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¡Kepnhlicanos 
a (lelVi)(ierso! 

Nada tan dosoladoi*, como '1 ospoo-
liliMilo (|iie ofrñce al pnísonlo mu slra 
vida pública: Do la lecUira sPiudila y 
cscLiota de nuestros mimoros aiiloriri-
roa, Ro sací osa amaro-a seiis:io¡óii do 
doloi' y pona. Aquí csla to;lo podri­
do: aquí oatA podrido, li:ista lo quo on 
la vida ínlima, do relaciones sociales 
y aún do familias, considerábamos 
seguro por lo impecables. 

l'^ntro toda o^a podredumbre, sobro 
toda osa podredumbre en que so han 
convertido nuestras costumbres pú« 
blicas, so siente ol graznar de los gra­
jos, los ladridos de los porros fero­
ces, que buscan su pan en las carnes 
muertas: también so ve el pacílico y 
sombrío andar do las gallinas, que 
ahondan sus picos entre el estiércol. 
Son osas las gentes extrañas, los fo­
rasteros audaces, que no vinieron a 
nuestro i)ueblo como redentores y 
enamorados, sino como Orispines, 
buscando la ciudad fácil a los aven­
tureros. . y la encontraron. Si algo 
quoda cou alientos de vida entre nos 
üti-os, loi grajos y los pewos lo asa­
can con brutales y sangrientas vio-
leacias: ya q i u oonsíguieron ver á la 
ciudad en lo liondo del dQspeftadero, 
ahora la quieren completament2 su-
iiii.sa y muerta. 

No creáis en que osto es vana pre­
tensión literaria, inespresiva y oxtom-
poráuoa íígura retórica: os honrada 
expresión de la verdad. No estamos 
on ocasión de perder el tiempo, ofre­
ciendo margaritas y pensamientos a 
las bestias. 

Vedlosinó: recordad nuestros aití-
culos pasados, nu'^stras alirmacioaes 
y, de cara a la realidad, decidnos si 
hubo exageración, si hubo menUra 
en nuestras palabras. 

Pues bien: nosotros creemos que 
aun es posible nuestra redención: (pie 
aun 03 poúble matar los grajos a liip 
de esoopeti, y los perros a tiros de 
revolver. Cuando menos, croemos 
posible espantar da nuestro l i d o a 
aquellas lleras alimañas. Bastará que 
lo única que queda con vida, se pon­
ga en pie; que se den un tacto de co­
dos aquellos elementos en los cuales 
alienta todavía el ideal y el ansiado 
vivir dignamente. 

Nosotros dapos la voz, ol grito, la 
oraciói a la unidad de todos, a la 
concordia de todos los buenos. Es 
urgente: nos interesa u los vivos, ya 
(jiie sea imposible dar a los muertos 
otra coja que una honesta sepuU 
tura. 

Y lo únl30 vivo que q>Teda entre 
nosotros, os el ideal republicano, es 
el espíritu republicano, que hoy tie 
ne plega:la su bandera, acuarteladas 
sus tropas, enfundadas sus armas 
¡Ponerse on pie de guerra, republi­
canos! ¡A defenderse! ¡Los que aca­
baron con la ciudad y la desolaron, 
m nan vuestras tiendas y amenazan 
coa destruiros también a vosotros! 
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i A (1 le lu) sabtai los hermanos 

Cervante.s quienes s in Hinco-

nct(í y Cortadillo? 

PiK'p, hí)inbro: dos pilletes de 

\iiia obra de Corvantes. 

lili miito (ID aiversidai 
V.V A Í .1K\G. \ I I I N r.lO.-) A L T S 
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TCs..) se dioo. Y aqui, cuando sa tie­
ne Uijlicia d3 quo va a ocurrir algo 
malo, os por quo ya está toda la lana 
sobro ol toLir. Se anuncia para ol 
lunes,—y si no so hace el lunes se 
hará otrodia—un ataípie municipal 
a la iuaniovilidad de los empleados 
Sobro tal cosa queremos hablar, aun­
que este asunto no interese a nadie 
mas que al spúor Corvantes y a los 
empleados del Ayuntamiento, 

Todo el mundo es jiartidario de la 
inaraovilídad, es verdad. Todo ol 
mundo, menos los políUco.s profesio­
nales, y—¡por que no decirlo!—los 
pf'ü"plos empleados del Ayuntamien­
to., tón los políticos profdsionales sa 
comprende, la aversión a esa mejora; 
pero ¡a los empleados! 

l'or descontado tenemos, que al 
leer Bsto, los propios empleado?, se 
oxtraílarán. ¿Que oá eso do que nos­
otros no somos partidarios do osta 
mejora?—:se dirAn. Y on ofecto, no 
lo son Si todos tíos empleados muni­
cipales fueran partidarios de esa mj-
jora, procurarían defenderla. Y la 
mejor manera de dofonderla serí i, 
convertirse on un emplea lo moiolo, 
los que no lo fueran, desdo la fecha 
en que la uiamovilidad se acordó. 

Cierlamonto no ha ocurrido eso en 
en ol seno del Ayuntamiento. Alga-
uo?, si mejoraron su condicional in-
llujodo e.ste soñado y nunca croido 
bien; poro la mayoría do los funcio­
narios, apenas fueron inamovibles, 
perdieron todo su freno, y se convir­
tieron en algo así como on agentes 
electoralos. do los coaoejales do su 
mayor simpatía. ICntondioron mal lo 
de la iuaniovilidad. (Ion olla se trató 
de i)roporcionar al ompleado toda su 
libertad y toda su inde[)endenoia, po­
ro no so trató de asegurarlos ol pan 
para que sirvieran a una parcialidad 
política, del modo servil con quo aquí 
so sirven a todas las pacoialidades de 
e.-ta clase. 

Han llegado algunos omoleadosa 
hacer odiosa la inatnovilidad con su 
conducta; y los vivos—que abundan 
ontre nosotros—se aprovechan de 
osos odios para hacer do su ca-
l>a unsayo.Jamásostuvieron más aban 
donados on lo de la puntual asisten­
cia, que lo están desde hace algún 
tiempo Vino la inamovilidad, y fué 
como si se les hubiese concedido una 
patente en corso, para bogar sin rum­
bo por los agitados maros olicii^oscos, 
cuando llegan las oUccioneis, no hay 
empléalo que no se avenga a formur 

«l.'.l honradísimo «Pellejero» 
aprovecha la liberta 1 [)ara bus­
car psncos para la novillada 

de Canjáyar. 
;Porq'>é no se llevarán á nues­

tros representante ? 

parte do las cuadrillas electorales a 
las iniortasdf los colegios. So han 
olvidado casi todos los empleados ool 
Ayuntamiento do que el funcionario 
se debe a todo el mundo por igual: 
-se deba a si misin^, y por lo tanto po­
drá siempre votar sin temor según 
sus propias ideas; i>ero una vez quo 
vota, debo acordarse do quo como 
funcionario debe alejarse de aquellos 
lui^aros cu donde s-: agitan las más vi­
les |)asiones i)olitícas. 

Con todas estas artes, han contri­
buido los propios empleado' a que 
no se los guardo el debito respeto. 

Ahora ex 1 minemos la medalla por 
oí reverso. El amo, ol cacique, ol ti­
ranuelo Jo tanda, que no se esfuer­
ce ou conveucsr a nadie de que tra­
ta de mejorar la clase do empleado.s. 
(iaien. llevó ai ayuntamiento a lauto 
presidiable, no puedo convencer de 
sus buenéis intenciones a nadie. De lo 
qao se trata eá de de$orgauizar, y da 
abrir ofaros. p^ara colocar gente nué-

' va Nosotros eroemon capaz al seilor 
Cervaates de ordenar ol atropello de 
la iaamobilidad, para nombrar íUie-
voí empleado.3 v... docl.ir^rloa inamo­
vibles luego l ia llegado la hora en 
que, oñ la ciudad se, puedo usar del 
)) )dor de la manera más caprichosa y 
cínica, y so usa de ól así. ¿Q te pasa? 

¿Q le se desea un i p aza y que es­
tá ocupad»? ¡Pa2-t no hay mas qua 
atropellar por todo anular la inam >-
vilidad, y noirtbrar a quien se desee! 

E3a se coiiüibj facilmouto, y se 
ejecuta fácilmente tambiáa 0:1 na 
])aiscomool nuestro, ou donda na lie 
tiene energías ni rodiüos para defeu-
so de las injusticias. No QÍ al cacique 
a quien hay que temer mas, sino al 
pueblo en que el c.icique actúa. Nos­
otros Gspei-amo? que la inamobiUdid 
sea atropellada, y que nadie se atre­
va a defendoi-la. Apenas la inamovi­
lidad caiga desacha en pedazos oii 
l)leno salón municipal, la ciudad en­
tera soalzará y se pondrá en pie pa­
ra defender ol acuerdo, por que so­
lo asi se puede obtener la esperanza 
de un destino, algún que otrodia. 

«El Ratón pelao», es núnistro 

de la Gobernación. 
¿Recuerda el señor Cervantss 
quien mandó la iaspsccióu Ga-

dea? 
Pues, honibr,r. el mismísimo 

«R-iióu Pelao», cuando era 

ministro de Fomento. 

Otro i(lóiuH) más. 
Ayer llegó a nuestra ciudad otro 

«idóneo, el señor Liiuorva. 
Vino a inTonnar un incidente d« 

carácter civil nnte ol .lu/.gado. El 
-luzgado no ha tJai)ido aguantar con 
serenidad, la presencia dnl exminis-
tro conservador, y, en ve.', de reci­
birlo en su casa, buscó asilo en el 
Balón de la Audiencia provincial. So­
mos lugareños, soni )s pueblerinos 
hasta dejárnoslo de sobra. Rl señor 
L'ícierva, liegí a ctiaiquier Juzgado 
en son profesional, y |)or lo menos el 
.'uez que hade oírlo, ni pierdo la se­
renidad ni altera sus costumbre-. 
Aquí no nos ha pasado lo propio ¡s« 
trata de Lacierva, y hay (|ue hacer 
algo extraordinario! No es cosa de 
abrir psra ól la misaia Sda en la que 
informan los letrados de «menor 
cuantía» de este ilustro colegio. An^e 
un exministro que supo liarse la 
manta a la cab3za on ocasión mer.«\o-
rable ,nohay más quo liársela tam­
bién en esta ocasión. ¡I3óma ha de ser 
posible que informe ol señor Lacierva 
en otro lugar quB on exc3l30 y alto 
estrado d« la Sala de la Audiencia 
provincial? , 

JÉ* vei'dad qnc a nadie se la ocu­
rre ir a oir al H9ñw La Cierva, ni 
cuando habla dé c j ias otviUs, n i 
cuando sa Ofjup I de c í s i s inciviles. 
También ej cierto que el aéunl') úa 
ah^ra, no liara i la atdnolda del rúbl i -
co: ol público un ía siempre alejado 
de estas coliáíonei da, cai-ásier jui ldi- . 
00 entre partea. l*apo ¿debe darse el 
caso de que pudiendo aparmser Co­
mo l u g a r e ñ a dejemoj e jcapir ik 
oc:ísión? ¡Nada de oso! 

Para nosotros, ya lo hemos dicho, 
89 trata da <un idóneo mai». Es de­
cir: h i llegado otro «idóneo», que 
viene en basca do p<»3etas, profesio-
nalmante» ganadas. L i c jsa no es pit­
ra echar la casa por la vantana. E i 
busca de lo mismo vinieron oíros 
«idóneos,», no hace mucho, y no t u -
vitnos la g iUnt j r í i de ofrecirles ni 
siquiera un asiento... en ul ba iquiUo 
de los acusado-j ¡SJ.no3 pueulertiiOj! 
¡Somos lugareños! 

¿Porque esas distinciones de aho­
ra con el señor La Cierva?—se dirán 
ellos. 

Lo del agua 
Parece mentira, que nuestro pue­

blo haya, caido tan bajo. Eue proble­
ma de las aguas, este tremendo «ne­
gocio de las aguas, es uno do los más 
graves escándalos do nuestra vida 
municipal. 

Dasde donde quiera que se míro'de 
cerca ó de lejos, so ve a primera vis­
ta que pueblo que tolera el abasteci­
miento de aguas que nosotros pade­
cemos, es un píieblo eo )arde; y que 
Ayuntamiento que no ataje de una 
vez lo que a propósito d3l negocio de 
las agías , se viene resisüeado en to-
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d i<í pai'tcs, como GI nuñslro actual, 
ci'Míco de la msls oleniHiilal aatmiilad 
j)Í!" i r Pí̂ if li>H (liistiiios de la ciiiiiail. 

n í-¡dn li;i(',(! (íLMoa do mi ariii, la (jin­
da I ii o estii abastecii.ia de agua?: ni 
s ( p'i orto decir, tampoco, (jutí lo estu -
v'iíi'a ante-!, con ol i'ó-^¡inei\ dn los 
uf iros—V¡líent,G aun,—aprobado |»oi" 
jiuost, ros señores (ioMcejales. S n eni-
b i r ^ o , ol Aynntaniicüilo na vniiido 
gastando nn (Jineral on bnsoí do 
íi^iias en «1 po/o, en nnevas in^lala-
'•i(»nes de fnerza tnolriz pai'a i xtiaer-
)af, Iiabií-ndo llegado al caso actual 
en que i i tenemos la piobabilidad ile 
obtener aguas on el ()dzo, ni una pá­
sela qiio gastar on nuevo3 proyec­
tos de alnnibi'amiento. 

Al lado de eso, poner 'a^ inexplica-
]»les condescendencias que se han te­
nido yse tienen aun cpn el concesio 
liarlo «1 cim' lia campado y cam|)a 
l)or sus respetos.sin que la autoridad 
concj i ! le salga al paso, 

¿Pruebas? La venta indebida de 
£0 tomes do íi giiaal señor .liiaristv, 
])ara el ripgo di- su huerta y jardi-
iKS del Barrio Alto. Las caniidados 
crecidísimas que el Ayuntamiento ha 
pagado por los trabajos de extrae 
(íión de aguas del pozo. El hecho do 
í]ne no so reviso la red do cañerías 
(lo la ciudad, que valen muchos mi 
les de duros, son de jirojjiedad del 
Ayuntamiento, están en deplorable 
estado, y os de la cuenta del conce­
sionario ol conservarla 

¿Como se Ya a resarcir el Ayunta­
miento do esos daños cuantiosísi-
nio&? Al paso que va, do ninguna ma­
nera. 

No parece sino que el Ayunta­
miento «s un aliado del concesiotiario, 
por cuanto, lejos de defender los ín-
terases do la ciudad, se cuida tan so­
lo d« defender I09 interese* del se-
fior don GuJUermo López Rull. 

Sw»ia8y«r(Kon£eso é ttia|;uantah1e. 
Kl ptiébló d«WF iesranttr«« qootra e«o» 

ima vez parft «tempre. Hay qu«ir>r-
gani>!ar actos d« protesta contra éso, 
y constituirse en junta permanente 
dedefensa> 

H í y que salir a ia calle, y Uevar ai 
res de renovación a la cisa del Ayun 
tamiento, donde hay unos señores 
muy discretos, muy honrados y muy 
oeloso», paro que lo estAn haciendo 
tan mal, que están pareciendo todo 
lo contrario de lo qué son, 

i l mk de la Moriera"-
Habia un coldado 

No; no es poisiblo permanecer ca­
llados en estos instantes supremos pa­
ra la nación, cuando como un eco re • 
sonanted0 la visita del general Lian-
toy, la indiscreción 'desata la lengua 
del Conde de la Moriera con insi­
dias que alcanzan a las altas institu 
clones y al ejército. 

Por lo qlie al ejército se reflore— 
ya que lo demás osla tan alto que no 
necesita do esta índole do defensa— 
no ptiedo dejar pasar en silencio esta 
desaforada bellaquería ihsidiosa: 
«Pues bien; apenas so nombró Jalifa, 
ya no hubo en la zona norte de Ma-
rn:eco8sfno ruido do espuelas y do 
sables, y no se oyó hablar do paciíá-
cacién ni de reformas, sino do ascen­
sos y {{) recompensas, de posiciones 
avanzada?, do muerto.^ y heridos,,. 
(Grandes aplausos). («La Tribuna» 
dt̂ l 21 de Maizo),Iíegada hoy). 

Nc; señor conde con suerte y con­
sorte de la Hortera; apesar de vues­
tra vida libresca fácil de sabio, y de 
político precf^z, carecéis de actividad 
rerebrnl suficiente y de prestigio mo­
ral ba*-tan te en vuestra vida, exenta 
rio lucha, para juagar la magnitud 
d(l heroico sacrificio de nuestra oñ-

fiíijts lápiíios al Brasil) I II í 
Sirvuíjs tij is fipi l X y'lo-j-.-oi 1-); (t¡ n >, U y 2> h c i ' 

meria p ira RI fri-'-ipjroi it<i |)Hij ,rn '.o 1 .1 is'.i i . i 15 ^ \=5 ú d 
'•'•n los luigjüi iji y lu ) i tr.iuf tri^ltllIl•.uo8 la 
lii o 
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FJRMOSA, M P A , PARilá, PUTA, üALTi Y YALDIfli 
IfHAMlIfi 

Snl(b';'i de Almería el '2 
do Abril, para JJueuus 

mwm 
^<'ii-á de Alm pís »! ; ) le 

Al) il 1914, p a n Rio J nmro, 
Santos, y B m u s Aires 

VAÜIIVU 
r^aldiá de Almería el 
22 de *br¡l do 1914, 

para Buenos Aires 
Estos vapores admitirán pasaje^n Cámaras de 

primera, segunda, sagnnda económica y tercera 
clase, haciendo escala en Dx.KAR (Costa de Áfri­
ca), para abistecerso de carbón y agua, siendo la 
duración probable del viaje de Í5 días. 

Las cámaras de ¡)rim''ra y segunda de estos 
'inquea están montadas con to lo el lujo y las co-
nodidades que rcípiieren los adelantos niodornos 

liuiitíií <!:spdc,osos .-iaiones, aiurjibrado eló.Jtrico y el ti-ato es inmejorable. 
PAÜX LOS DE Tií'?,CER.\ CLVSÍÍ CO.VÍÍi:» V A L \ KSPAÑOLA. 

A los nuevos y maguílicos vapores SALTA y VAL'>IVL\ por sus excelen­
tes condiciones para toda clase de pasaje, hay ñocos pacpietes que le igua­
len y ninguno que le a ipere-Son de 11.500 toneladas do desplazamiento y 
desarrolla un andar de 18 millas ])or hora: 

AVISO LMI'ORl'ANTE —Para obtener plaza en estos vapores correos hay 
que solicitarla con t iempo.- Los maniflestos de pasaje so cerrarán dos días 
antes de la salida de cada vapor, ó antes si estím cubiertas las plazas asigna­
das á este puerto. 

Pal a más informes su consignatpr'o 
H ¡o c h R i c a r l ) Gi n i I Í ¿ t3 > i l e / i r I I íi P i i::i:j=! 73 y 75.—Almf ' ia 

cialidad resignada, que no fué á la 
guerra movida al deleznable y mez-
quiíio impulso del interés como se 
puede ir a una boda. 

Vuestro bnou padre sabe porqué 
«o llevó de sopetón al ejército a \A 
guerra do Meli la, y vnostro bní»n ína-
jjro, el dneñode la onipicsa d» los va­
pores Herrera, podría decir i a nbiéii, 
si viviera, porqué so lleva en tnn 
malas condiciones al ejército ¡lara 
ptlsar «n tusgnerra de <"'ul)a. 
'*.-AunO'd« estoli soUtaU'M dtl ojér-
.«i%-4|tt« JUav í̂iic y •*#••«». *n\**<* y "**tr<iM 
á la guerra y á i a par, resignadamon-
te, se lo puedo pedir todo, menos 
que deje sin lo debida réplica vues­
tras insidiíts, cuando por lazo»» de pa­
rentesco os toca más que a nadie ca­
llar. 

G'NER.VLBUri ¡UETR 
Esta carta In sido insertada en 

nuo«tro estimado cologa múliliense 
«Ln Gaceta» y no h3mo.<í querido de­
jar do publicarla para que pueda «er 
conocido au texto do nuestros lecto­
res. 

¡Otro talla! 
PaD«é dtcUrarla u 1 día 

mi pasión firme f iroTatinte; 
piro, al ver que usté .«e haeíi 
dam%<'i*áo intarasante, 
y q ;a buíoibaeii sn míiits 
1A mane-a de premiar 
d«l nao'o mis inclemente 
mi caria5 tioguJar, 
dije: ¡ctro talla! y en posta 
m» alejé par otra t ía, 
4porqu<j lo que es a mi orsta 
no quiero que not¿8(> lía! 

X 
A mi ingenio no escapé 

q !• u»ted peüsó en el momenlo, 
obieqniarme eon nn «DO» 

más g-auda que ei tirtnani'ínto; 
mas tuvo osló el poii tuc o 
de háoermtio comprender, 
y por eso, yo, en el acto, 
híee lo que debí bacer. 

X 
A vees?, por un capricho, 

haci isu calle me f ai; 
¡qaé cosas habri usté dicho 
al verms andar por allí! 
C#mpreBdo queel caso obliga, 
y á veces has'a rerrea; 
jy rais él una buena amig» 

»o.íaynd*»n iatare»' 
EritAnee*, la ' i ciuióa 
tema giro difír n • 
y >̂e p*«a en »1 baliiSn 
ti tiempo aimirablemsnte; 
piiet cea la mejoriiaa 
se dedican tales ratos 
a aplicar al qne patea 
epí^etojí a»(ia f ratoR. 
—¿Ves aqnél? Pues me «haee el «80.» 
~¡J4,J¿! ¡Que »ipo m4af«o!(l) 

. ,—.\'o*« feo^nú; «a l̂ ^rr.oroija. 1. 
« -¿íío^l* eBn>«rA. el pw-O? • 

.;,—>-...-.',!«*>l*«<W~y* feaoju-ato- qoA'-Ait-i 
P<»ae&aiiasa p->r allí. 
—-Alc .bose aburrirá. 
—¡Y eomo Se íiji en ti! 
—Pierdeel tiemp". 

—¿Le rechaza-? 
-•-Si llfga a h loerrai el amor, 
I» doy unas calabazas 
¿e las d* marca mayor. 
—¡Gomo mira! 

--jM'jidoroJ 
¡Maü JO o« fé loque espera! 
—-Repara: llere un sombrero 
que parece una sopera. 
- -Y hssta tuerce ios tacones. 
-"¡Mira que los pantalones!...— 
Y asi sucesivamente... 

X 
Tan luego c^mo ese ataque 

tan gracioso h i rO'nenzado, 
no Iiay quien de entra ustedei saque 
el pellf jo bien líbralo. 

X 
Eo fin, basta eon lo dicho, 

que ratidío gustoso. 
Perdóaeme usté el cuprícho 
que tuve de «harsrlael oso», 
y no me guarde iBncor 
p-)r todas estas crudeza!», 
y mande a su servidor 
Teodoro Rompe-Cabeza». 

P O R DEFUNC ON" 

MANÜEL SORIANO 

(1) Fijís en el coqueta} 
ignoran las pobreoiita.> 
qie nsáí valfl un ¡xrttJbre feo 
que cien m'ijeras booita», 
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ARTURO iWVARRO GUMEZ 
PROCURADOR DE LOS 

TRIbUNALlíS 
NAVARRO RODRIGO 17 

ALM K RÍA 

¿La solidaridad 
almerieíísc? 

En un periódico de esta localidad 
híi tomado puesto ea estos úhnf ol 
topeo do la solidaridad. Y aunquo 
no es nuestro afau ni el contestar a 
nadie, ni e! encender polémica, ni s i ­
quiera BI cruzar el saludo corles con 
ninguno de los dÍHrios 'ocalts, no po­
demos sustraernos a* deseo de tratar 
este asunto. 

No creemos en la oportunidad do 
este tema. Hablar do la .solidaridad 
alraeriens*, cuando acal n de fraca­
sar la ciudad entei-a, con su cobarde 
actitud ante las eltCcionos generales; 
hablar de solidaridad cuando en su 
í̂ azóa no so habló de ella para ata­
jar a los descocados e indocumenta­
dos ambiciosos de estos últimos días 
electorales, es cesa que no puedo 
convencer anadio, ^o es la priiricra 
v f / q u e «nnutst ios periódicos loca­
les s» habla de solidaridad alnierien-

se. Ya se habló un dia en «El Radi­
cad, y ya se ocuparon de esie mismo 
tema los desacreditados hijos que si-
gnitron a don .luán Cassinello en el 
camino d»l d«sierlo. Pero hay que 
reconocer qu« jamás se sintió ese 
ideal aqui, con verdadera sinceri­
dad 

Se habla por lanto de un ideal que 
está desacrtditado, y se habla a una 
ciudad que perdió lodo su crédito. 

i'ero ¿que es la solidaridad? La so-
lidaridad es la conjunción de todas 
las fuoizas políticas sanas de un paia 
contra ia colectividad gobernante co­
rrompida. Y lo primeioque hay quo 
conÍMar y que hay que proclamar, • 
al hablar de 'a necesidad de'a solida­
ridad. «» de la jcorrupción del gober-
nant*. Loa quede tales solidaridades 
nos hablan ¿oslan disimestes a defi'a« 
r«ir <|tMî iu)uH «ftAJííMSrtiiy 1̂ 0̂  princi­
pales elementos de' gobierno l̂ 6fi'fl[h1t.-
«erie de liomhres corrompidos, que 
debieran andar en presidio antes que 
en las «ncrucijadas de la cosa pú­
blica? ¿Si o no? Por que si no se ha­
bla al país de esas corrupciones; si 
ant« ellas se calla servihtiente; ii an-
tMqu* denunciarlas se las ampara y 
s» luB sirve con el silencio, entonces 
hay derecho a j cnsar que no se ha­
bla con sinceridad do la solidaridad 
almerienee: enioi ees hay derecho a 
creer que, quien habla de ella busca 
quizá una plataforma electoral para 
las el( ccionas do coiicejalts que están 
al venir, mas que un siino movimien­
to dé rebeldi». 

Aquí no cabo más solidaridad quo 
ia de los buenos contra loa malos: 
pero habría quo ver quienes somos 
anuí los buenos y quienes somos los 
malos. Ir a f( rmar en la solidaridad.y 
quiza con carácter y condición da 
alto procer quien durante la campaña 
contra el ipgeniero sefior Cervantes 
cay<5 como un muerto.es gana de hace 
reir a las gentes. Porque creemos quo 
aquí no cabe más solidaridad que 
una: la que vaya denodadamente con­
tra esa política ceívantiha que ahora 
priva, y que tan decidida proteccióii 
recibiera del silencio de todos los dia­
rios locales. ¡Que decimos, recibiera! 
¡Podríemos decir que en estos Instan­
tes la está recibiendo todavia! 

Por tanto.sospechamos que esa de­
cantada solidaridad, a la que se pide 
tan a destiempo el quo nos libro de 
cuneros, tendría quo ser un doble 
juego en ciertas manos. ¡Silencio ab­
soluto ante las ambiciones de Cei'-' 
vante?; silencio sepulcral ante las 
acusaciones^ á Uervantea, y ahora que 
todo el mnndo,íncluso la prensa dia­
ria local, 80 ha desvivido por serví?" 
«al amo», por allanar el camino «al 
cacique», y ya que lo ve'aseguradp 
en ol poder, ahora habla ái solidarí-
.dad 
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Nosotros desconfiamos de esa soli­
daridad. Aleccionados por la excorien 
fia, que nos Imblii dol aiitifjjuo poder 
rit^l partido republicano local, no que­
remos solidaridad con nadie mas que 
coit los buenos republicanos. 

tSean estos pocos, o sean muchos, 
son lo-i únicos quo pueden remediar 
pl fíi-iivt> m il quo atravesamos. En la 
eiiidud estamos hartos de ver cómo 
han comt.ntido un dia a Silvola por 
cunero, Verdojo y los Muñoces, y 
Cierno al siguiente dia, so pusiei'ou a 
susórdotiesy en contrarié los hijos 
d(il pais. Aqui en la ciudad estamos 
neostumbrndos a vera don Eduardo 
Pérez del brazo de (Cervantes eu mil 
banquetes que el mismo Corvantes ge 
organizaba en su honor j--Uiego he­
mos visto al uno y al otro separados 
y enemigos por las ambiciones po­
líticas. Los que festejaron a Cervan­
tes cuando este estaba acusado anta 
los tribunales de justicia, no pudie­
ron perdonar al ingeniero de la Jun­
ta de Obras dol Puerto que pusiera 
mano eu los destinos municipales. 
¡Vamos, vamos si a eso de la Soli­
daridad Almeriense! Pero contra to­
dos los pillos, y en la seguridad de 
que si lo son algunos forasteros,on ca 
sa ios tenemos tambiáa do gigantes­
ca traza y tamaño. 

íLAGÜiiiLMlM 
(üada día se acentúa más la falta 

del indispensable líquido que espe­
ramos cual otro maná,.. 

. Procúrase en cada Cisa hacer aco­
pio que nunca es bastante, en los 
contados momentos en que hace su 
deseada aparición en loscuentagotaa 
(grifos) de no todas las casas por 
desgracia de quien las habita, aunque 
ostentan en la parto inferior de sus 
fachadas la siqíbólica placa fórreA 
que indica tener propiedad en cierta 
cantidad. 

Las vasijas de barro eocido y otrog 
recipiontes, ocupan lugar preferente 
en las modestas viviendas donde se 
descuidan ciertos actos primordiales 
por su carencia ó osea 6z en pleno si­
glo X X y en zona civilizada que tan­
to so pregonan las inconmensurablea 
ventajas de la Higiene Social. 

No tendremos que esforzu'nos mu­
cho para probar quo aún no os tarde 
si se acometen obras,no ya de inves-
tigación'que otros hicieron, sino de 
alumbrarlas ya oncontradaF,'ín la a«-
guridad que no so gastarían las 
52 000 y pico de pesetas que n u e s r ) 
excelentísimo ayuntamiento tiene pa­
gadas en los cinco meses trancurridos 
deade Octubre del 13, hasta Febrero 
pasado, repartiéndonos a sorbos el 
agua comprada, sin que contemos 
con una bii«na cantidad de líquido 
potable con relaoiiín al capital oin-
pjeado. 

Si en realidad parece exagerado ol 
cáloulo dal proyecto dado por el Geó­
logo señor Ruíz, que on vía.s de trato 
estuvo con este ayuntamiento, de cu­
yo estudio, solo en claro se sacó gran 
probabilidad de riqueza do agua exig­
íante en las inmediaciones de esta 
capital, ¿por quó no se intentan prue­
bas de poco costo que nos lleve a re­
solver problema de tanta necesidad 
en Almería? 

Es mas, los diferentes pozos recien­
temente abiertos en distintos lugares 
inmediatos a la ciudad, lodos han lle­
gado a la zona acuosa en mayor ó 
menor cantidad; y en algunos do es­
tos, en que por nuevos procedimien­
tos se han profundizado más de lo 
coJriente, se han encontrado, sino 
realmente aguas artesianas, buena 
cantidad de aguas surgentes que uni­
das con las dé la primera zona, au-

Viajes rápidos al Brasil y la x\rí^ent¡iia 
El magnífico trasatlántico de la Compañía 

A U S T R O AMERICANA 

saldrá del puerto d'̂  Almetía 
e! día 8 de Abril p ira 

p \ U i t i I l i l i l í ti 

con escalas en las Palm,''s (Canariasl, Rio do Janeiro, Santos y Montevideo 
admitiendo carga y pasejeros de primera, segiiniia y tercera clase. 

NtJTA.—Los señores viajeros deberán mandar sus documentaciones con 
bastante anticipación. 

El despacho de billetes quedará cerrado el dia anterior de la salida del 
buque. 

Para más informes su consignatario, 
M. I)¿rji)ii, líoulevard del Príncipe número 51>, — Alme'ia 

mentaron considerablemente su cau­
dal. 

Asesorados por persona raediana-
meEte experta en esta clase de traba­
jos, lanzamos a la publicidad ciertos 
datos que serán del agrado de nues­
tros lectores por «er de positiva ac­
tualidad y de no menos fácil ejecu­
ción. 

Bdstafi 700 metros longitudinales 
de galería o socavón y son suflcien-
tas para conducirnos a un sitio que 
corresponde a un pozo de investiga­
ción d» aguas abierto ya, en cuyo 
fondo se encuentra cantidad conside­
rable. 

H coito do este socavón no ha de 
escedar de 50 pesetas por cada un rae-
tro lineal y por tanto 35 000 pesetas 
en total para alumbrar las aguas ya 
¡•vstfgadas que con las 16.000 pese­
tas dol costo de 4 000 metros de cau­
ce hasta la capital son 51.000 pesetas 
que costaría la citada obra. 

La entidad, empresa o sociedad 
que «cometa estas obras puede cons­
tituirse dividida on acciones,que muy 
bien pueden ser 7áO como todas la» 
d« «u especie; y al objeto de no ser 
graboso para sus accionistas, fíjese eu 
una peseta la cuota measuc^l por ca­
da una acción,' con cuya suma le 
puede atender al pago de bbraa eje­
cutada», 

Ciertattiente qne la resolución ei 
lenta debido al gran trayecto que 
hay que recorrer en la perforación 
de roca viva y cuyo trabajo se aco­
mete por un sitio solamente en evi-
tttcibii de lo costoso que sería hacarlo 
•por varios, mediante lumbreras inter 
medias; poro ¿no es más preferible 
eita lentitud, que además del poco 
é insensible costo, ya una vez alum­
brada el aguí, no hay que pensar en 
máquinas y averías, carbones, gra­
sas etc. 

Algunos, mas impacientes ó previ­
sores de la atroz ssquia que se aveci­
na, verían con mas gusto la resolu­
ción de este gran problema aun a 
costa de grandiS eacrificios pecuna-
rios. y para ellos, van dirigidos los 
siguientes datos de proyecto. 

Oapital necesario invertido 12 000 
pesetss incluido material mecánico. 

Agua cada ¿4 horas 1 000 m c. so­
bre cauce extramuro de la ciudad. 

Tiempo de ejecución de obras 40 
días. 

MAs detalles é informe? en esta 
redacciÓD. 

« líspaña Nueva 
de Madrid, 

Más qufe Parlam-nto, el futuro 
Congreso ha de ofrecer a los ojos 
de los españoles un conglomerado 
enorme de po'íucos responsables, 
de hombres que han traicionado a 
sus ideas y que han causado a Es­
paña males sin cuento. 

Los daiistas, responsables de 

la sangre vertida y de las violen­
cias llevadas a cabo en las pasada.? 
elecciooes, y responsables también 
de la continuación de le guerra 
que no^ desangra y arruina. Los 
mauristas, acusados de haber ini­
ciado la guerra en el Rif, consin­
tiendo, para favorecer intereáes de 
Empresas mineras, que se ocupa­
ran posiciones que mas tarde lia-
bían de llevarnos al Kert y a X^-
tuán, y que quizás nos arrastre 
hasta las estribaciones dsl Atlas, 
uncidos al carro del imperialismo 
francés. 

Los romanonistas, reos convic­
tos y confesos del delito de haber 
ocupado a Tetuán convirtiendo 
Laiizien en otros barrancos del 
Lobo ySidi-Muza; responsables de 
haber elevado el déficit d e ' n u e s ­
tra Hacienda a cifras aterradoras.. . 
Los garci-prietistas, que tienen en 
su haber la firma del Tra tado 
franco español y que, en colabo­
ración con Canalejas, nos llevaron 
a las márgenes del rio Kert , 

Los regionalistas, encarnación 
del caciquismo teocrático-, amaigá-
m« informe de pasiones iaconfe-
aablcs, enemigos de E s p a ñ a y am­
paradores délos odiados espías del 
Centro de Defensa bocjal de Bar­
celona; los reformistas traidores a 
le causa republicana, convictos del 
rob ) de actas como la de Oviedo, 
y prontos a venderse otra ve^" al 
mejor postor; los jaimistas, preten-
disndu resucitar con sus «requelés» 
la dormida leyenda de sus robos 
y asesinatos... 

He aqui retratados los diversos 
grupos que constituitán la Cánie-
ra popular. 

ÍTÑ R ü E G O 
Agradeceremos á todos aquellos 

amigos que quieran prestarnos su 
concurso, encarguen a nuestros ta­
lleres tipográficos los impresos que 
les sean precisos, en la seguridad 
de que á más de ser bastante e s ­
timado por nosotros, encontrarán 
positivas ventajas por el precio tan 
reducido que facturaremos en cuan­
tos encargos se nos hagan 

SO V P n H P n ^°® cuerpos ar 
L. > C U U C I J m a r i o s coi 

puertas de cristales, dos cuerpos bi-
trinas con puertas y dos escaparates, 
87 cristales con varias lejas de soca. 

Darán raz5Q en esta Administra­
ción. 

A LOS mwos 
Para comprar muebles de ebanis­

tería, comprarlos á los inueblistás y 
ebanistas; pero para ad(;uirii' buenos 
y baratos muebles vle tapicería y cor 
tinages, encargarlos al tapicero y ha 
liareis en ello positivas ventajas, en 
clase económica y elegante, porque 
con el tapicero no puedo nadie coin 
petir. 

EDUARDO MORENO.—AER 

San Fiancisco.—6 Almería 

Advertencia 

Se ruega á todos los señores que 

no estén conformes con aceptar la 

suscripción de E S P A Ñ A NUEVA 
D E A L M E R Í A que la devuelvan 

a l repartidor al entregarle el próxi­
mo número. 

- e a 1 1 | 11 l i a I I habitaciones 
ftinaebladas, ooii servicio d» cocina j come­
dor.=-"^880 y veatilaoion.—Kil eíta Admi-

aiatracióa iafor«iaran.=t:SUencio 40 

dcsaroláados, reconstifuídos, 
herixiosesdos, fortiflcadoa 

«n doM nví tes t-nn tas 

Pliil f@ s uri6 III ales 
del X>' RATIÉ 

El íink'o p r o j '.loL't q'.ie a!<etru 11.1 ('eít,iri ' ' la 
jUñr.wi t ^ u l p«ct 5>, U'i i-HVjU U^'ji 1.A !>a.uu. 

Ajvccit/a t u s j '!'• 1 e Víír.rtü.,". 3 i"i i ins. 
•n r i*c*r) fC rpii l U M 'T o n r r í ^ . 

enviüTiiJo 7.50 peí« L»s un l ibr 11 ¿a'' " M b l S « 
CeferlBn V i ' l'Ur r l J l ' f . m s : ) . K. 1 . i r r . l .Mia, 
D w v ^ i i U v !i .Md.dnu : V<irui: O^TUM.) A r u u j d l k 

i 

PEDID COIORESY BARNICES BURRELKIONDRE!^ 

Depositario exclusivo Eugenio de 
Bustos. Droguería y almacén de pro­
ductos quimicoa y farmacéuticos. 

Calle de Granalla 85 y 37 Almería 

Talleres de 
I m p r e n t a 

X 
En los que ha establecido ESPA­

ÑA NUEVA on la calle del Silencio 
número 40, se confecciona toda cla­
se de encargos de tipografía a pre-

^P"^ cioa desconocidos. 
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FSPA NA N ü i VA 

'f PANi mt l^criíkiico repuhíicaiio ¡íHiepeiulicnle. 
nctlaccióii V Adn^inisiraeión, (alie íĥ l SilcuciO;, íHunero 40 

recioH ae suscripción 
Vü AI mena, un mes. 
Peiiiüsiila, Irimesli'e. 
l;\h*a!)jer(). 
Ijiia ¡llano. . . . . 
húmero suelto. . . 

Anuncios y comunicados á precios convencionales. 
Pagos adelantados 

No se devuelven los originales ni se pü!)lieará trabajo alguno si no vienen 
firmados por sn autor, el que será responsable. 

Francisco (juiz Ferrer 
E m i r 13 A L M E R Í A T e l é f o n o 

n ú m e r o 71 
Aírenla de t'-nn"?portes marítimos y tfirrestres 

COMISIONES Y REPRHShNTACIONES 
S E R V Í e o s COMBINADOS D E D O M I C I L I O A D O M I C I L I G . — A G E N T E S - , 

En B a r c e l o n a - . Sebastián Kobiro.a, PUza de Pal«<i;-, 2. A f;^?;^';,^;''"^^^"'^'^• 
EüValenci--DDSalvador Gil, Pi»tor Donacgr, 41. A .Oo pe.etab.Oueiada. 

E a AJieanie.—D Vioer.M9 RipoU i'órez. , . . TTTTÍ ,, «1 AfEDITERR VNFO. 
I).po,^itario de las -acrB^tadas m»rca^ nervpz^s MATER y P1 M I ^ D Ü ' ' ^ ' ^ " A . J .U 

> . 
,^t» 

/ ^ 
' t T \r-il tík 

i r * , ' ^ / 

CHOCOUTE 

lAMATLLERI 
'/-I 

¿**W<s^ ^^rr'-ii 
;̂ ;í̂ *::î >v;̂ /t 

^ , í „ 
(JkafeMM-

.», 

íáSÉ>»í 

¿K" 
l ' ff 

mc^ 

IARGELQNA; 

"̂Tírr Chocolata marca LUÍS!A es la ultima creación de la casa 

/.i'.TATLLi"!^, CL-yj CIÜSC se recomicrda á las personas de más 

fino priir-''"r. EXIGID LA Vu\RCh L U N A t 

DÜ^KOPP &C2. A.G. BlEiePEU n 

fíznar y Tonda 

T e ñ e e s t a clase de lám­
para, de filatoento esti­
rado que está reconcci-
da como la mr j r r . 

£1 ACeiTÍ, DE HÍGADO DE BfiCALñO m a s p t i r o , 
de U Isla Loffott^en. ío Cí corth-arois siembro, fresco, 
en la droguer.cc LA, A L H A M B R A 

%%»«̂  w t^^getvio cié J i tv^ lo '^ ^ >*. '̂  •* 

Dr, J i . 31arin 
Esp ecií^lista en enfermedades di 

los ojcs y oculista del Hospita 
Provincial.—Consulta diaria de 7 á 
lo de lá mañana y de 12 á 4 tarde. 
Gratis, lur.es, miércoles y viernes, 
de 4 á ó tarde. 

I l l R T A D E P U K C I I E X A 

I Andrés Vizcaíno 

DENTISTA 
Consultas permanentes,excepto I09 

domingos. Conde Oífalia 20 prin­
cipal. 
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